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Lunes, 2 de diciembre

CUESTIÓN DE ATREVERSE


Hubo un tiempo en que…

Pensé que no podía, 

y no pude; 

Creí que  no sabía nada,

y nada supe;

Pensé que no tendría fuerzas,

y flaqueé;

Creí que era demasiada la carga, 

y me caí;

Subestimé mi capacidad,

y no fui capaz.

Luego aprendí…

Que si creo que puedo… Puedo;

Que sé más de lo que siquiera imagino;

Que tengo las fuerzas que decido tener;

Que no hay carga que mis ojos no puedan soportar;

Que puedo llegar adonde yo me lo proponga.

María Auxiliadora de los Cristianos, ruega por nosotros


Martes, 3 de diciembre

UNA BUENA NOTICIA. EJEMPLO DE SERVICIO

Buenos días, hoy quiero compartir con vosotros una historia que leí hace varios días y que me dejó gratamente sorprendido:
Una anciana de ochenta y cinco años estaba siendo entrevistada con motivo de su cumpleaños.  La periodista le preguntó qué consejo daría a las personas de su edad para mantenerse con vida y salud.
"Bueno - respondió la anciana-, a nuestra edad es muy importante no dejar de usar todo nuestro potencial; de lo contrario este se marchita.
Es importante estar con la gente y, siempre que sea posible,  prestar un servicio".
¿Puedo preguntarle  exactamente qué servicio brinda usted  a su edad?

"Cuido de una anciana que vive en mi barrio",  fue su inesperada respuesta.

Esta historia me recordó a su vez una anécdota que me sucedió hace unos años. En una parroquia en la que solía decir misa los domingos iba con frecuencia una señora edad bastante avanzada, no menos de 80 años. Pese a que se le veía independiente, también inspiraba el sentimiento de protegerla. Un día, estábamos en una reunión y me tocó estar sentado a su lado, cuál no sería mi sorpresa cuando se paró y exclamó "mi madre!" y yo incrédulo me giré a mirar y efectivamente una señora anciana mayor que ella entró y se nos acercó y resultó ser su madre; sorpresas te da la vida.

María Auxiliadora de los Cristianos, ruega por nosotros


Miércoles, 4 de diciembre

FE EN DIOS

Alina Milan cursaba el quinto año de Derecho en la Universidad estatal de Moscú. Nacida en 1988, disfrutaba de una vida estudiantil serena… hasta que le detectaron Hidatidosis alveolar hepática, una enfermedad que consume el hígado, llevando a quien lo padece a una muerte segura.

Urgida de un trasplante de hígado, Alina y su madre decidieron buscar soluciones, pues en Rusia no se practica aún ese tipo de operaciones. Consultando, volaron a Israel en octubre del 2011, concretamente al The Tel-Aviv Sourasky Medical Center. Ahí, Alina se sometió a unas pruebas preliminares, que lanzaron su veredicto: o se hacía un trasplante urgente o le quedaba, cuando mucho, dos semanas de vida,

Madre e hija regresaron a Moscú con un serio dilema. Ese tipo de cirugías eran muy costosas y la familia no tenía medios para financiarla. Pero había una oportunidad que podría solucionar todos los problemas. Si Alina obtenía la ciudadanía israelí la operación se efectuaría de modo gratuito, pues implicaba el libre acceso a la atención médica estatal.

En un principio, todo parecía simple, pues Alina tenía ascendencia judía. Pero, sin embargo, había un "pero". En el cuestionario de ciudadanía que debía rellenar, una de las preguntas era el tipo de religión que profesaba. De acuerdo con las leyes vigentes, sólo quienes profesan el judaísmo o que se consideraban ateos podrían ser ciudadanos de Israel. Por ello, si Alina ponía “judío” o “ateo”, obtendría la ciudadanía inmediatamente. Pero si ponía cristiano, todas las puertas se le cerrarían.

En esos difíciles momentos estuvo en todo momento a su lado el P. Alejandro, amigo de sus padres. En un momento de confidencia, sonriente, con ojos claros y serenos, Alina miró al sacerdote y le dijo sin ningún preámbulo: «Mi madre y yo hemos decidido tajantemente que no me voy a quitar la cruz. No renunciaré a mi fe. No existe ningún precio capaz de comprar a Cristo».

Ante tan grande valentía, el P. Alejandro, amigo de su familia, decidió buscar dinero por todos los medios posibles. Entre los amigos de la Universidad juntaron una buena cantidad de dinero, pero no llegaron a los 300,000 dólares que cuesta la operación. Y así, el 14 de marzo del 2011, Alina dejaba este mundo.

Antes de su muerte, Alina se las arregló para escribir una carta para sus amigos:

«No muestro ningún heroísmo. En realidad, no tengo otra opción, pues ya había hecho mi elección hace tiempo: soy cristiana ortodoxa. Tengo ante mí un documento del Ministerio de Interior de Israel. Un apartado reza así: “Acepto la ciudadanía / la ley / religión del país”. Y tienes que firmar. ¿Elijo? Para mí, lo importante no es lo que queda en el papel, sino ¿qué pasa con mi alma? La confianza en Dios es más fuerte que cualquier valor, que cualquier derecho, país, diagnóstico o cualquier tiempo terrible. Incluso en los días más oscuros no me deja la sensación de que Dios sostiene mi mano. La única opción que hice por mi fe en Dios hace ya mucho tiempo no está vinculada a ninguna nacionalidad. Y no me importa qué venga: yo le daré gracias por aquello que suceda en mi vida».

Jueves, 5 de diciembre

UN BONITO DÍA PARA SALVAR VIDAS

Acabo de ver un episodio de una serie de médicos. Uno de los personajes principales de la serie, un cirujano, se enfrenta de nuevo a una operación después de meses luchando por volver a operar, a curar… por culpa de un accidente que le produjo una lesión en una de las manos que le impidió durante muchos días realizar su trabajo.

Con toda la emoción del momento el cirujano entra en el quirófano, todo su equipo lo recibe con un aplauso y se quedan todos esperando la frase que dice cada día: «Un bonito día para salvar vidas…»

Y esa frase se queda en mi y resuena con fuerza… quizás se trata de una frase que nos podíamos regalar cada día, ser conscientes cada uno que es un bonito día para salvar vidas. No se trata de ir de héroes, de salvadores... sino de caer en la cuenta de que Dios nos ha dado mucho poder, y mucha responsabilidad. Y de ser conscientes de la influencia de nuestros actos en los demás, cosas sencillas, insignificantes en momentos, intensas en otras ocasiones, pero acciones que ayudan a salvar vidas, de maneras diferentes: a veces solo con nuestra presencia, haciendo un gesto en el momento oportuno, una sonrisa que llena de esperanza lo imposible… y es que cada día deberíamos decirnos al levantarnos: «un bonito día para salvar vidas.»

"Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque esté muerto, vivirá" (Jn 11, 25)
María Auxiliadora de los Cristianos, ruega por nosotros

